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Mi “frontera de besos del mañana” 
nació un día a la sombra de pinares; 
ritmo de marcha marcaron mis andares, 
y otra voz juvenil me habló de España.  
 
¡Bella empresa de amor, jamás de saña! 
Aprendí la alegría en los cantares… 
Las ciudades de lona, nuestros lares; 
las montañas, mi tentación y hazaña.  
 

Leones y cruces potenzadas, 
de los cisnes de nieve complemento, 
soñando con -tal vez- vieras doradas.  
 

Después, azul mahón de firmamento, 
y esfuerzo… ¡Esperanzas no logradas! 
Más esfuerzos… ¡Sin ceder al desaliento! 
 

             EDUARDO COLOMER  


